
Memoria 

Las imágenes precedieron a la palabra tanto como los sonidos a las visiones. 

Oíamos lo divino antes de verlo, antes de testimoniarlo y escribir sobre él.  

La fe era solo la constancia y el argumento.  

No había mediadores, péndulo, cartas o enser ninguno.  

Quiero la certeza, el humor divino.  

Una escalera que usaré cada vez que amanezca y devenga incompleta. 

Letra grande, para que entre y atraviese el vacío. 

Hay una humanidad que trasunta. 

Se pintaba antiguamente aquello que en ensueños se veía. 

El trance es inherente a nuestra especie. 

La visión y la telepatía al resto de las especies animales. 

Y también al animal humano. 

Las plantas, las plantas son otra cosa; antenas y mensajeras. 

La irreverencia como la búsqueda de sí mismo. 

Hay un plan y un proceso, una instancia y un motivo en el ayer que suelo 

olvidar. 

Consonar: sonar con todas las cosas.  

Hay una entrada, una puerta dentro atravesada de sentido. 

Pero cual –él dijo-cuál?  A lo que respondí: detrás de ti y adelante 

…la misma puerta. No es lo que parece. 

En la concordancia collares y espejos de flores. 

Secuencias que conmocionan. 



Es imprescindible frenar el miedo, observar el camino a casa de ida y de 

vuelta, cada vez más lentamente.  

Hasta detenerse y unir los extremos. Hacer un pozo. 

 Y dejarlo abierto para darle algo de comer de vez en cuando. 

Bostezar, respirar más profundo, descontracturarse. 

Vestir vestidos, desapabullarse, anotar relax en todas las cosas, dibujar, 

dibujar siempre, escribir, escribir siempre, estar con amigos hasta que 

vengan ganas de retirarse al hogar. 

No ocultar quien una es. Ser el desprejuicio.  

Hacer espejo con el instante y retirar el reflejo (hacerse cargo) 

No tapar la incomodidad, develarla. Levantarla, escucharla, hacerle frente, 

dulcificarla con verdad. 

Respetar cada cosa que existe, afirmar su derecho a ser, estar al sol todo lo 

más que se pueda. 

Responder a cada pregunta como asistiendo a un hecho extraordinario, 

preguntarse siempre como preguntan los niños; 

dejar de identificarse, pero si empatizar. 

Prever que hoy es mañana y ayer no existió más que en el futuro posible. 

“Preintencionar”. 

Estar a la altura de saber cuánto una no sabe. “Humildarse” 

Remitirse a todas las cosas bellas para volver a mirar el mundo, decir si, decir 

permiso, decir quizás, decir gracias. Rememorar. Rememorir. 
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